
 

 

Gritos en la noche 

 

Este lugar es tan tranquilo y callado. La brisa es suave y ligeramente fría, y las nubes siempre 

tapan el sol, justo como lo quiero. El lago de cisnes es tan relajante para ver. Todo es perfecto 

aquí afuera, pero luego me obligan a entrar y la paz se corrompe. 

 

Ya va a pasar un mes desde que estoy aquí. Realmente, este internado es extraño; no es como 

el otro donde estaba. Aunque me enseñan las materias necesarias y las entiendo, hay algo 

que me parece extraño… no lo sé. En el antiguo internado, no se oían gritos por las noches ni 

descargas de electricidad. Mamá dice que “todos los internados son diferentes”. Sin embargo, 

esos gritos desesperados y ahogados no me dejan dormir por las noches. Por eso, hoy me 

desperté con las ojeras rojas, y pienso que cada día me parezco más al abuelo. 

 

Mis compañeras tampoco ayudan, todas ellas son… ¿cómo decirlo?... raras. Lo más curioso 

es que no son de mi edad, son mucho mayores que yo. Según mamá, es porque estoy 

adelantada y soy más inteligente.  

 

Un día, una de estas me empezó a hablar de la nada, en plena clase de francés. Me preguntó 

mi nombre y mi edad, además de preguntar el porqué estaba aquí si soy tan pequeña. 

 

—Me llamo Carmen, tengo once. Y estoy aquí porque estoy adelantada. 

—¿Adelantada? —preguntó confundida. 

—Mamá dice que soy muy inteligente —respondí con cierto orgullo. 

—¡Oh, ya veo! Eres nueva, ¿no? 

—Llegué hace un mes aproximadamente. 

—¿De dónde? 

—De Lancaster —estas ya eran muchas preguntas y me estaba empezando a incomodar. Me 

separé de ella mínimamente. 

 

La miré de arriba a abajo cautelosamente, con desaprobación. Me di cuenta de que su 

uniforme estaba un poco roto, lo que me sorprendió. 

 

—¿Qué hiciste para estar aquí? —me preguntó directamente. 

—¿Disculpa? —respondí confundida, pero el timbre sonó y ella se fue corriendo, lo que me 

sorprendió aún más. 

 

Cada vez que recuerdo ese momento, me queda una duda: ¿a qué se refería? Yo no he hecho 

nada para estar aquí, solamente me cambiaron de internado. ¿La razón? No lo sé, mamá solo 

lo quiso así. 

 

Ahora que lo pienso, me hubiera gustado tener una institutriz en la mansión. 

 

—Extraño mi hogar y este lugar se me hace muy extraño; aunque tal vez solo me falte 

acostumbrarme. Espero hacerlo pronto… —pensaba mientras paseaba por los pasillos del 

último piso. 

 



 

 

De repente, siento cómo una gran y huesuda mano me agarra del brazo derecho. 

 

—Yo soy el hijo de Dios —me dijo seriamente un hombre anciano, de aspecto moribundo y 

bastante pálido. No entendía a lo que se refería, pero lo más importante es que podía sentir 

mi corazón cayéndose a mi estómago. 

—¿Perdón? —dije temblando. 

—¡Señor Anderson! —alzó la voz la srta. George, una profesora de administración. Sacó la 

mano del señor de mi brazo y se puso a hablar con él muy contenta. Luego, me dijo que fuera 

a la cafetería, que en un momento me iba a dar el encuentro. 

 

Yo estaba muy confundida y asustada. Todo había pasado tan rápido. ¿El hijo de Dios? ¿A qué 

se refería? 

 

Llegué a la cafetería y unos cinco minutos después llegó la srta. George; se pidió un café y a 

mí un pastel de manzana. 

 

—Te veo con una cara de miedo, Carmen —dijo mientras tomaba su café—. Ya conociste al 

señor Anderson, es uno de nuestros maestros de convivencia. Que no te de miedo; es muy 

dulce, a pesar de su aspecto: Verás, las personas envejecen. 

 

No sabía qué decir, ese encuentro me había puesto los pelos de punta. 

 

—¡Srta. George! —gritó una voz femenina—. La directora la busca. 

—Carmen, querida, sigue comiendo. No me esperes, demoraré. —dicho esto, se fue. 

 

Me quedé sola en la cafetería, incluso las meseras se fueron. El silencio volvió, ¡qué 

tranquilizador! El miedo se fue y me sentí de nuevo en casa. Me teletransporté a la mansión 

al cerrar los ojos. De repente, estaba en el jardín, tocando los lirios que a mamá le encantaba 

ver crecer. El sol se ponía, los jilgueros cantaban una melodía muy armoniosa. Todo era tan 

relajante. Hasta que, al abrir mínimamente los ojos, vi a una silueta sentada frente a mí. 

Inevitablemente caí de mi silla por el susto. 

 

—¿Estás bien? —dijo la silueta despreocupadamente, ahora ya convertida en una persona. 

—¿Quién eres? —exclamé con dolor. Se acercó por completo, ahora la podía ver bien.  

 

Parecía tener mi edad. Su rostro no era muy visible por la cabellera negra azabache que lo 

cubría. Me extendió su pálida mano para ayudarme a levantarme, la tomé y me di cuenta de 

que estaba completamente helada. 

 

—Me llamo Annabel, Annabel Blake —me dijo mientras sus ojos avellana me miraban 

fijamente—. Perdón por sorprenderte de esa manera. No te había visto por aquí antes, ¿eres 

nueva? 

—Sí, llegué hace menos de un mes.  

—Oh, ¿y por qué no te veo en mi aula? Parecemos de la misma edad. 

 

¿Tendría que dar la explicación de nuevo? 



 

 

—Estoy con los mayores, estoy adelantada. 

—Ya veo… ¿de dónde eres? —preguntó mientras se iba al balcón de la cafetería. 

—De Lancaster. 

—Lo noté por el acento, ¿extrañas tu hogar? —preguntó con los brazos detrás y con un tono 

de superioridad. 

—Bastante, aún no me logro acoplar aquí. 

 

Llegamos al balcón; era majestuoso. Todo el internado se veía desde ahí: el lago, los 

diferentes pabellones, las canchas de deporte, incluso el invernadero que estaba a kilómetros 

de distancia. 

 

—Wow, nunca había tenido el valor de estar aquí. Es tan alto… da miedo. 

 

Seguía mirando sorprendida la vista, hasta que noté a Annabel mirándome fijamente. 

—¿No te parece raro todo esto?  preguntó de golpe. 

—¿A qué te refieres?  

—No sé… este lugar. A veces siento que parece más una obra de teatro que un internado —

soltó una pequeña risa, sin mirarme—. Como si todos supieran su papel menos, nosotras. 

No dije nada. Solo la observaba. 

—Las chicas, por ejemplo —continuó—. Siempre dicen lo mismo, como si fueran grabaciones. 

O, por ejemplo, el Bloque E… ¿por qué lo clausuraron? —dijo mientras se subía a la baranda 

del balcón. 

—Capaz es solo parte del edificio viejo… Annabel, ten cuidado —exclamé. Parecía que no le 

importaba que estuviéramos en el último piso. 

Ella sonrió, como si esperara exactamente esa respuesta. 

—Claro. Seguro es eso —dijo y suspiró, aún mirando al frente—. ¿Sabés que a veces pienso 

que todo esto es un sueño que alguien me está contando? 

Me quedé en silencio. Repentinamente, el cielo se volvió más oscuro, las nubes se volvieron 

plomas y empezó a llover violentamente. 

—Annabel, bájate de ahí, te puedes resbalar —exclamé con el corazón en la garganta. Ella, sin 

embargo, seguía allí, sentada sobre la baranda, como si no sintiera el viento ni la lluvia que le 

empapaban la ropa. Su expresión era de calma, como si todo eso no fuera con ella. 

—¿Annabel? 

 

En un parpadeo, un rayo cayó sobre ella, haciéndola caer instantáneamente del balcón. 



 

 

Grité. Fue un grito tan desesperado. Corrí hacia la baranda y me asomé, esperando ver su 

cuerpo en el suelo del jardín. Pero no había nada. Ni rastro. Nadie. Ni siquiera el ruido de una 

caída. Solo la lluvia golpeando las piedras. 

 

—¿¡Carmen!? —sentí una voz llamarme; la srta. George había regresado. 

—¡Carmen, ¿estás bien?! —exclamó con extrema preocupación —. ¿Qué pasó?  ¿Por qué estás 

aquí? Te puedes resfriar, vamos adentro. 

 

No respondí ninguna pregunta; estaba en estado de shock. Lo que acababa de suceder era 

algo tan horrible y, más que eso, extraño. 

 

Regresé a mi silla lentamente, con la mente en blanco. El pastel de manzana seguía allí, 

intacto. Me senté, pero ya no tenía hambre. Me quedé mirando la mesa mientras la srta. 

George se fue a buscarme una manta. 

 

—Carmen, ¿qué sucedió? Estás tan pálida —preguntó mientras me ponía la manta. —Necesito 

saber qué sucedió para ayudarte. 

 

Pero estaba tan inmersa en mis pensamientos que me era difícil decir algo. 

 

—Annabel… búsquenla —fue lo único que pude decir. La profesora ahora me miraba 

extrañada. 

—¿Annabel? ¿Quién es Annabel, querida? —preguntó confundida. 

 

¿Acaso no sabía los nombres de sus estudiantes? Bueno, tal vez le era difícil recordar el 

nombre de todos. 

 

—Annabel Blake —respondí, aún en shock. 

—¿Annabel Blake? Aquí no tenemos a ninguna Annabel Blake, corazón —dijo, eligiendo con 

cuidado cada palabra. Hizo una pausa, y luego añadió, casi en un susurro—: Hace muchos 

años, hubo una alumna llamada Annabel Blake. Pero ella… falleció hace mucho tiempo. 

 

El corazón se me fue al estómago. 
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